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LOPE DE VEGA Y EL PRESENTE 
TEATRAL DE ESPAÑA 


Aprovechemos lealmente los centenarios. Que no sean un motivo frí- 


volo para abrir la espita de los ditirambos, y ensordecernos cobarde- 


mente con un desenfrenado elogio a los momentos pretéritos y afortu- 
nados de la raza, hurtando de este modo retrospectivo el rostro a las 
ásperas y desoladoras realidades del presente. 

El año de 1935, en que el azar de la cronología pone en nuestras 
manos el nombre de Lope de Vega, puede servirnos de motivo para este 
examen riguroso e implacable de nuestra realidad. 

He aquí un índice de cuestiones que propongo a la ardiente vocación. 

de rigor que en estos momentos aflora en los mejores corazones de Es- 
paña: ] : 
a) Los españoles nos enorgullecemos demasiado—en el fervor retó- 
rico del centenario—de contar con Lope de Vega. Hasta que punto este 
ergullo es legítimo, Hasta que punto podemos ensayar gesticulaciones 
oficiales de entusiasmo por un glorioso pasado teatral, en una época en 
que no existe teatro nacional. 

b) Examen de la tesis “no existe teatro nacional”. Para algunos 
será de muy duro enunciado. Ensaye preguntarse cualquier joven que 
lea este esquema si existe actualmente una escuela dramática española, 
donde se planteen y resuelvan con ardor los problemas nacionales, po- 
líticos, sociales, que surgen de la entraña dolorida y auténtica del pue- 
blo español, del pueblo como masa sufrida y creadora, oprimido y en 
cierto modo expulsado de la historia de España. Existen solamente al- 
gunos autores oscuros, olvidados, desdeñosos al éxito fácil e intransi- 
gentes' con la corrupción del gusto imperante, La Andalucía falsificada, 
para turistas ingleses y cursis de segundo grado, de los hermanos Cás- 
tor y Pólux Alvarez Quintero, no tiene nada que ver con el teatro na- 
cional. Los teatros regionalistas son ensayos retrospectivos y estériles, 
actitudes ensayadas en mil ochocientos tantos con estrepitoso fracaso. 
El teatro Muñoz Seca, Arniches and Company, degeneración del sainete 
entiguo, es un género industrial totalmente ajeno a la literatura, y Cer- 
cano a la edición clandestina de postales pornográficas. Lo mismo ocu- 
rre con las indecentes revistas que mima el público de Madrid. 

c) Sigue el desarrollo de la tesiz anterior, Tampoco puede llamar- 
se teatro nacional a los surtidores de octosflabos de los Sres. Pemán y 
Martínez. Nc hay derecho a cubrir de lepra retórica los ascetas y los 
místicos españoles del siglo XVI. Todo eso no afecta, en modo alguno 
a la auténtico y vivaz que espera latente su hora en los fondos sociales 
incontaminados, de España, El teatro de filosofía burguesa, a lo Bena- 


, 








_teralmente, sino que la renovaría. De la misma manera, en su época no 


dale 


vente, donde todos los entes vulgares de España encuentran expresada - 


su propia intimidad vacía, no responde de ninguna manera a las exi- 
gencias actuales, Es sencillamente un género extranjerizante y falso, ri- 
beteado de clericalismo o de radicalismo liberal, según de donde soplen 
los vientos. > 

La realidad es que no hay teatro nacional. No hay el teatro de “las 
masas oprimidas, hambrientas de equidad y de pan. No hay el teatro 


de las posibles empresas que el destino de Europa encuadra ante las mi-- 


radas del pueblo español, privado de bienestar y de posibilidades de ac- 
tuación histórica. En nombre de la''“'tradición' no se puede encadenar 
el teatro nacional a unas cuantas formas retóricas, caducadas hace sl- 
glos, y estériles apesar de los ensayos de resurrección más recientes, 
Hay dos conceptos de la tradición. Uno, el concepto regresivo, reac- 
cionario, que convierte la tradición en una dictadura de las formas fó-- 
siles e ineptas del pasado sobre las tiernas y ambiciosas coyunturas del 
porvenir y del presente. La tradición así concebida, es un fteno. Otro” 
concepto de la tradición, es el que acepta el pasado cultural e histórico 
del pueblo. Lo acepta y lo suscribe, Reconoce la grandeza histórica de 
las formas—políticas o culturales—ya pasadas, y en cuanto que respon- 
dían al estilo vital de otras épocas. 


formas para las nuevas urgencias vitales, Recibe del pasado el impulso, 
y no el freno. 


No puede suscribirse el concopto liquidacionista de la tradición que 
Costa expresó diciendo “echar las siete llaves al sepulcro del Cid”, Tam-. * 


poco el concepto obtuso y absurdo que aspira a encerrar en moldes fo- 
silizados la vida cultural o política del pueblo, convirtiendo la primera 
en pura retórica, y la segunda en permanente decrepitud. Lo primero : 


sería renunciar al sentido hidalgo de la historia. Lo segundo, sería otra - 24 


forma más dañosa de echar las siete llaves al sepulcro del Cid. Sería. 
cerrar el sepulcro quedándonos dentro. 


En nuestro tiempo, Lope de Vega no seguiría la tradición teatral li- 


continuó los moldes del teátro del. Renacimiento, el teatro que va desds- 
Torres Naharro hasta Cervantes, angosto de perspectivas y resortes. Le 


amplificó, comportándose artísticamente como un insurrecto. Lo hizo 
además expresión 


(Fuenteovejuna) y de grandeza. 
Con relación a 


cánones de estrechez (Benavente), retórica (Pemán), 
(C. y P, Alvarez Quitero), envilecimiento (Muñoz Seca), abyección ug 
dos los revisteros), o simulación religiosa (......... ) que hoy pci 

La enseñanza de Lope, desde Peribáñez hásta Fuenteoyejuna, nos 
Mega nítida desde trescientos años de lejanía, Proa al teatro nacional 
de masas. Al teatro de la justicia y de las empresas del 0%. cia L 


Pero reclama con energía nuevas. 


de las ansias populares y nacionales de justicia : 


a nuestro tiempo, la actitud de las juventudes, la ac- 
titud que corresponde a la adoptada por Lope, es la de desarticular los 


pintorequizmo 


RS IN A 


O 
Pit 
1 






A 


La historia debe ser—así la concibió, altamente, Jorge G. Fedezi:o 
Hegel—, la realización de la libertad por medio de las instituciones. La 
tradición y el arte, los colaboradores de la libertad del espíritu. La na- 
ción, su instrumento más seguro. Y en este caso nuestro, España, de la 
de las juventudes de mirada audaz y firme pulso, 


S. Montero DIAZ, 


POBRE BARQUILLA MIA 


¡Pobre barquilla mía, ' 
Entre peñascos rota, : ; 
. Sin velas desvelada, 
Y entre las olas sola! 7 
¿Adónde vas perdida? 
¿Adónde, dí, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
Con 'esperanzas locas. 
Como las altas naves, 
Te apartas animosa 
De la vecina tierra, 
Y al fiero mar te arrojas. 
Igual en las fortunas, p 
Mayor en las congojas, ' 
Pequeña en las defensas, 
Incitas a las ondas, 





Segura navegabas; 
” Que por la tierra propia 
Nunca el peligro'es mucho 
Adonde el agua es poca. 
A Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa, 
Ni se estima la perla 
Hasta dejar la concha. 


Más ¡ay pa no me > escuchas! ' E 
“ Pero la vida es corta: nas 
db , Wien, todo falta; > AA 
. Muriendo, todo sobra, 
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LOPE 
Y LA TARTANA 








El “Centro Obrero de Cultura”, cuya apología está hecha en gran- 
de con simplemente recordar que ha conseguido reunir la única biblio- 
teca que puede llamarse tal en este Ferrol de' cuarenta mil almas, don- 
de el p.omedio cultural es elevadísimo, se propone rendir homenaje a 
Lope de Vega, con motivo de cumplirse en el presente año el tercer 
centenario de su muerte. Y solicita de mí, como si estuviera al alcance 
de “todas las fortunas”, un trabajo que, entre otrús, se publicará en 
uu folletito, siempre digno de loa, porque lo santifica la recta inten- 
ción de rememorar que hubo un español, nacido en Madrid el 25 de 


Noviembre de 1562 y llamado Lope Félix de Vega Carpio, quien siendo ' 


un niño trocaba sus bellas poesías por juguetes, que a los once años— 


así lo dice él en su “Arte nuevo de hacer comedias''—ya había escrito * 


obras tcatrales, aunque “piezas cortas''; que éstaba dotado de una ¡¡ma- 
ginación ardientísima—su corazón no le iba en zaga—y la más fecun- 
da de cuantas han conocido los hombres. En el prefacio de un libro 
impreso en 1604, se afirma que a la edad de cuarenta y dos años, los 
versos que había escrito para el teatro solamente, llenaban más de 
veintitrés mil hojas. A los setenta años, cuando encontró descanso en la 
mucrte—en este caso concreto la palabra y el concepto de: “descanso”. 
no puede tener aplicación más apropiada—era autor de mil ochocientas 


comedias, todas en verso, en tres jornadas, que subieron a escena sin ¿ 
excepción y de las cuales la mitad han sido impresas. Pero aun no dá e 
esto idea cabal de la fecundidad de Lope, porque hubo de escribir tam-= , 


bién nada menos que cuatrocientos autos sacramentales, un gran núme- 
ro de intermedios, muchos poemas épicos, didácticos y burlescos, epís- 
tolas, disertaciones, composiciones sueltas e infinidad de sonetas. Por 
cada día de su vida, tuvo que escribir la friolera de ocho páginas; su- 
brayando muchos eruditos y críticos, que lo fueron casi todas en verso, 
como pa'a dar mayor tono al esfuerzo intelectual que supone tamaña 
cbra. lumildemente, claro está, nos aventuraríamos a sostener lo con- 
trario: que Lope de Vega pudo escribir tanto porque lo hizo casi siem- 
pre en verso... Sus escritos en total componen el número de ciento 
treinta y tres mil páginas y la tontería de veintiun millones de Versos. 
Fíjate, lector, en el número de días que vivió el poeta—veinticinco mil 
quinientos cincuenta—y te será muy difícil concebir semejante fecun- $ 
didad. Digamos aun que muchas de esas obras teatrales, en tres jorma-' 
das, es decir, extensas, como el Propio Lope de Vega Carpio confiesa: 
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.queremos compensarlo 


Pol 


“ más de ciento en horas veinte y cuatro 
Pasaron de las musas al teatro.” 

¡Maravilla y prodigio humano fué este madrileño, por su precoci- 
dad, su fecundidad, su fantasía poética, su agilidad mental y su cons- 
tancia y amor al trabajo! ¿Y hermanado esto con su también fecundi- - 
dad amorosa, ya que tantas y tantas quiso y tantas y tantas le ama- 
ron locamente, y las tierras que corrió, y sus empresas guerreras y atre- 


vidas, y el lucir en los estrados y en la corte, y sus decididas aficiones 


a la música, la danza y la esgrima; las secretarías del Duque de Alba, 
de Malpica, de Lemus? ''Monstruo de la naturaleza", le apellidó Cer- 
vantes, quién sabe si rectificando el juicio popular que le aclamó 'fé- 
nix de los ingenios”, por más que ha sido un “ingenio” tan grande que 
es muy difícil no considerarlo “genio”, cuando, es cierto, por otro la- 
do, que notable espaldarazo por nueva senda supo dar al género dra- 
mático y algún otro. , 
ko ok 

Cuanto queda escrito, vulgaridades que solamente serán aprovecha- 
bles por, niños y gente de escasa cultura, pero que no dejan de tener, su 
valor cultural, ese de ponerse al alcance de la comprensión del inducto, 
o con a relación de hecho acaecido en Madrid 
después de la muerte de Prím, en pleno reinado de D. Amadeo y en 
plena temporada de toros.. Es posible que no desprecie esta noticia ni 


Pedro de Répide, mi gran “amigo, autor de madrigales y sonetos que 


nada tienen que aprender de los del Fénix de los ingenios, y el mis- 


mo Astrana Marín, ilustre escritor, biógrafo de “la vida que de sí es- 


cribió: Lope”, a su vez “historiador de su alma”. | 

Pues, bien, érase aquella primera época del reinado del Duque de 
Aosta, primavera del 1871. D. Amadeo, hombre sencillo, enemigo de 
despilfarros y del derroche, había impuesto en los gastos del Palacio 
de Oriente una simplificación tal que los reducía en muchos miles de 


' duros, con relación a la suntuosidad y esplendidez que era característica 


de doña Isabel 11. Una de las economías introducidas por el hijo de 
Víctor Manuel, se dirigió a las provisiones de boca, reduciendo el nú- 
mero escandaloso de reses vacunas que se sacrificaban diariamente para 
la real casa. Otra alcanzó al personal del servicio de las caballerizas, 


figurando entre las víctimas o cesantes, un jefe, muy competente en la 


materia, sutor de un excelente “Manual del Cochero”, llamado Agapito 
Zamora, quien al verse sin destino, o, por mejor expresarnos, sin suel- 
do, se dedicó a chalanear con cabal. de lujo y a la reventa de coches, 
guarniciones, etc. ' Contaba con una "decidida protección por parte de 
ministros y palaciegos, en casa de la Duquesa dela Torre, de uno de 
los generales San Miguel, cuya esposa recibía en seria paradia de la 
eternamente joven mujer del “General bonito, de la misma Buchantal, y 
de otras personas no menos influyentes y de calidad. El negocio era de 


. rendimiento, en aquellos tiempos después de la Septembrina, en que una 
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parté de. la rancia nobleza española marchaba en pos de la reina des- 
tronada y otra nueva nobleza se formaba para llenar el vacío que aque- 
Ma, la isabelina, logró haecr en torno al Rey digno. 

Agapito Zamora aprovechaba las tardes en los paseos de coches pa- 
ra lucir los trenes que tenía en venta, y los días de toros para ver quién 
era el valiente que se atrevía con la adquisición de una tartana valen- 
ciana lujosísima, tapizada con cuero cordobés, incluso el toldo, en cuyo 
centro aparecía un medallón repujado con los bustos de dos monarcas, 


que nadie se interesó por saber de quienes se trataba; los tapacubos de. 


las ruedas y otra porción de herrajes, si así se les puede llamar, eran 
de plata. Desde el mediodía, cuando había corrida de toros, se instala- 
ba Agapito Zamora en la Plaza de la Villa, frente a la casa de D. Ma- 
rnuel Becerra y Bermúdez, para esperar al talentudo entenado de aquél, 
Rafael Coronel y Ortiíz—el que hacía el gasto en la biblioteca del Con- 


_ greso de los Diputados por entonces, preparando sus dos tomos de De- 


recho Corstitucional Comparado, cuyos eran los tantos papeles que Gal- 
dós pone bajo su brazo cuando lo pinta entrando en el hemiciclo en el 
momento en que Castelar da comienzo a su célebre discuso del Sinaí—, 
“a Pepe Sagasta y a Manolo Cal, que era a quien Agapito había hecha- 


do el ojo para que cargase con la celebérrima tartana por el valor sim-- 


plemente de la plata que guarnecía el carricoche, desesperanzado de po- 
der deshacerse del mismo, por tratarse de un almatoste que necesitaba 
un animal de gran poder para su arrastre... 

Más he aquí que un día, un buen día para Agapito Zamora, viéndo- 
se en la precisión éste de pararse en plena Puerta del Sol, atestada de 
carruajes, para esperar que le abriesen paso, empezó un extranjero, que 
ho recuerdo si era inglés o alemán, a acariciar con su mirada la tarta- 
nita, haciendo al propio tiempo signos de admiración... Ni que decir 
tiene que Agapito, creyendo llegado el hombre de la tartana, inmedia- 
tamente Je invitó a subir y“a los toros, aunque llegado que hubieron a 
la Plaza, el extranjero, cortesmente, renunció a ver los toros a cambio 
del favor de que le permitiesen permanecer dentro del famoso vehículo. 
Ni que decir tiene que Zamora no se separó ya del “inglés'”. Cuando 
terminó la corrida, y con el natural asombro, ya se había terminado 
asimismo el trato de la venta de la tartana-——que procedía de las coche- 
ras reales—en el módico precio de 18.000 pesetas, ' 

¿Con menuda zumba madrileña, 
condición de gallego, 


en que no faltaron alusiones a su 


arremetió Agapito contra aquel pollo Manolo 
Cal—nuestro padre-—en vista del negocio realizado de sopetón. 


Como en el grupo, según queda dicho, andaba Coronel -y Ortiz, el 
hijo de la Madame Roland, española, hombre que siempre, indetectible- 
mente sentía un hambre devoradora—¡así murió tan joven!—allá se 
fucron a comer los clásicos callos y caracoles después de los toros. Y en 
tanto los engullían, explicó el exótico “primaverales” que los bustos de 
los reyes que representaba el medallón del techo de la tartana, eran los 
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de Don Felipe 111 y su esposa doña Margarita de Austria, a los cua- 
les fué ofrecido cl carruaje por el Ayuntamiento de Valencia, donde se 
celebraron sus bodas suntuosamente, para que realizasen su viaje has- 
ta la Corte. : 

Debemos la aclaración al lector de que en tales bodas, fiestas en las 
que invirtió Valencia 950.000 ducados, correspondiendo a Denia 300.000 
ufició de cronista Lope de Vega, siendo muy probable que en cierto 
modu d.ese fé del presente de esa tartana histórica. 

¡Que no se quede en el tintero el decir que en las bodas del inglés 
o del alemán con la real tartana, ésta le sirvió de lecho en aquella no- 
che, efectc del sopor que le produjo el vino español, ardiente como la 
imaginación de Lope! . 5 

] Alfonso de CAL, 


A MIS SOLEDADES VOY 








A mis soledades voy, 
' Do mis soledades vengo, 
Porque para andar conmigo 
Me bastan mis pensamientos. 
¡No sé que tiene la aldea 
Donde vivo y donde muero, 
Que con vivir de mi mismo ; 
No puedo “vivir más lejos! 
Ni estoy bien ni mal conmigo; * 
. Más dice mi entendimiento - 
Que un hombre que todo es alma 
Está cautivo en su cuerpo. 
Entiendo lo que me basta, 
Y solamente no entiendo = 
Como se sufre a si mismo 
Un ignorante soberbio. 
De cuantas cosas me cansan, 
. Facilmente me defiendo; 
Pero no puedo guardarme 
De los peligros de un necio. 
Él dirá que yo lo soy, 
Pero con falso argumento; ' 
Que humildad y necedad 
_No caben en un sujeto. 
La diferencia conozco, 
Porque en él y en mí contemplo, 
_Su locura en su arrogancia, 


es 


". 
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Mi humildad en su desprecio. 
O sabe naturaleza 
Más que supo en otro tiempo, 
O tantos que nacen sabios 
Es porque lo dicen ellos. 
Sólo sé que no sé nada, 


.Dixo un filósofo, haciendo 


La cuenta con su humildad, 
Adonde lo más es menos. 

No me precio de entendido, 
De desdichado me precio; 
Que los que no son dichosos, 
¿Cómo pueden ser discretos? 


Señales son del juicio 

Ver que todos le perdemos, 

Unos por carta de más, 

Otros por carta de menos. 
Dijeron que antiguamente 

Se fué la verdad al cielo: 

Tal la pusieron los hombres 

Que desde entonces no ha vuelto. 
En dos edades vivimos 

Los propios y los ajenos, 

La de plata los extraños, 

Y la de cobre log nuestros. 
¿A quién no dará cuidado, 

Si us uspañol verdadero, 

Ver :0: hombres a lo antíguo 

Y el valor a lo moderno? 
Dixo Dios que comería 

Su pan el hombre primero 

Con el sudor de su cara, 

Por quebrar su mandamiento; 
Y algunos inobedientes 

A la vergiienza y al miedo, - 

Con las prendas de su honor 

Han trocado. los afectos, 


Con esta envidia que digo, 
Y lo que paso en silencio, 
A mis soledades voy, 

De mis soledades vengo. 


Corn rononcrana rara rorcarosossaso Posesrros 





Fea pintan a la. envidia: 
Yo confieso que la tengo 
De unos hombres que no saben 
Quien vive pared en medio. 

Sin libros y sin papeles, 
Sin tratos, cuentas ni cuentos, 
Cuando quieren escribir 
Piden prestado el tintero. ; 


Con esta envidia que digo, 
Y lo que paso en silencio, 
A mis soledades voy, 

De mis soledades vengo. ] ; 
LOPE DE VEGA. 


- Siñificado a 
da Lírica de Lope 


Dentro da literatura española, Lope de Vega €, denantes de nada, 
un poeta dramático de extraordinaria siñificación, Cultivóu todos os 
xéneros literarios, como Cervantes, Mais a sua categoría de príncipe das 
letras, conqueriuna como dramaturgo. Do mesmo xeito que Cervantes a 
conqueriu como novelista. Non embargantes, se o resto da obra cervan- 
tina foi xeneralmente tida en pouco aprecio, o: resto da obra de Lope 
foi unánimemente estimada. Así, Lope foi decote considerado como un 
grando poeta lírico. O cadro da mellor lírica castelán sería incompreto 
se non incruíse e iste acarreado, lizgairo e ricaz esprito, 

A sinificación lírica de Lope é algo máis modesta que a súa siñíi- 
ficación dramática. Máis fleisible e vario que Tirso, Alarcón e Calde- 
rón, moitos légoas diante de Moreto e de Rojas, ten, en troques, rivales 
formidables en Góngora, Garcilaso, Fray Luis. Si se pode razoar moi 
asisadamente a tesis de sere Lope o primeiro comiediógrafo español, se- 
mella indubidable que no campo da lírica non lle compre tal posto de 
supren.acia, Mais sentado isto. urxe decrarar que non é serio discutir 
si corresponde a Lope o terceiro ou o quinto Jugar antre os poetas líricos 
da cdadu de ouro, Abondo con afirmar que Lope está, antre eles, en 
primeira fía. 

No poesía lírica de Lope, como en toda a sua obra, está presente a 
desecongada, a apaixoada, a afervoada humanidade do pocta. A poesía . 
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de Lope non é tan enxebremente artística, como a poesía de Garcilaso 
oude Herrera e xa non digamos de Góngora, N-istes tres escritores a 
personalidade humán do autor non se percibe ao través dos versos res- 
peitivos. U home e o poeta son perfeitamente afastables, Verdade É que 


«Garcilaso ¡ Herrera, e ate o propio Góngora, utilizaran como tema poé- 


tico, acacscimentos das súas propias vidas. Mais ao tanxer o poeta coa 
meiga vateda da arte a sustancia vidal, cristalizaba ista n-unha ouxe- 
tiva, fría i enxebre fórmula poética. En Lope non. Na poesía lopiana 
está presente e latexeante a mesta e abalada vida do crego penitente e 
carnal, En breixas ardentes, en largas cachoeiras de paixón, inza 08 
versos de Lope a súa atreboada historia. Soldado da Invencible, crego 
mundán, segredario de amores, pai aldraxado vive nos seus versos. Lo- 
pe de Vega, na lírica de ouro, e o pocta humán. 

Maniféstase iste carácter na súa poesía amorosa, penetrada de un 
ar sinxelo de realidade. Maniféstase nos versos de tono elexiaco, máis 
ainda que os que choran por outros, os que choran por il Maniféstase 
nos intres populares, tan fices, da súa lírica. En todo caso, ista calida- 
de verdedeira, vidal, dá un acento peculiar a súa obra, ainda cando 
cultive xéneros e respire atmósferas tradicionalmente plasmadas en 
sensos decididos. 

Así € moi intresante estudar a Lope pocta místico. A postura míis- 
tica de Lope é distinta da postura mística de Santa Tercixa, de San 
Xán, de Frai Loís, Cúcares se non debe falar en Lope de poesía mís- 
tica, renón de poesía relixiosa. A postura do poeta místico diante de 
Deus'é unha postura beatífica, de gracia. A postura de Lope é postura 
de pecador, é postura de arrepentimento, é postura de imperfeición. A 
poesía relixiosa de Lope é, por consiguiente, fror de desacougo. Tiña que 
ser así, Sendo a poesía lopiana profundamente humán, a poesía mística 


do probe Fénix tiña que levar o calco da súa vida moral de peedensa. 


i erro. 

Coa ardente freira de Avila, co santo cormelita e o doctor salman- 
tino nace e morre en Castela a poesía mística do século de ouro. En 
Lo  márcase a transición. Logo hai poesía sagrada, pero xa non hai 
poesía mística, Góngora fixo poesía sagrada, fixoa Calderón, e fixeron 
moilo3 máis, como denantes de Lope xa a tiña feito Herrera, Lope de 
Vega ¿o derradeiro pocta místico de poesía clásica castelán. E xa o seu 
misticismo está tan tinxido de senso e alento morás, que prefiro falar 
no seu caso de poesía relixiosa, Pocsía na que o ouxeto principal non 
é Dcus, senón o home, o home pecador perante Deus, 

Decote, ao través dos seus versos, o home que os escribíu. Eiqui re- 
matan istas liñas, enxergadas baixo o siño da presa, encol de Lope de 
Vegc, poeta humán, 


R. Carballo CALERO. - 








LABRADOR DE LEJAS 
2 TIERRAS... 


Labrador de lejas tierras, 
Que has venido a nuesa villa, * - 
Convidado del agosto, 

¿Quién te dió tanta malicia? 

Ponte tu tosca antipara, 

Del hombro el gabán derriba, 

La hoz menuda en el cuello, 

Los dediles en la cinta, 

Madruga que te llama el día, 

Ata las manadas secas, 

Sin maltratar las espigas. 

Cuando salgan las estrellas, 

A tu descanso camina, 

Y no te metas en cosas 

De quo algún mal se te siga. * 

El Comendador de Ocaña 

Servirá dama de estima, 

No con sayuelo de grana 

Ni con saya de palmilla. 

Copete traerá rizado, 

Gorguera de holanda fina, 

No cofia de Pinos tosca, 

Y toca "de argentería. * 

En coche o silla de seda 

Los disantos irá a misa; 

No vendrá en carro de estacas 
. De los campos a las viñas.. 
Dirale en cartas discretas 
Requiebros a maravilla, 

No labradores desdenes 
Enyueltos en señoras. 
Olerale a guantes de ámbar, 
A perfumes y pastillas; 

No a tomillo ni a cantueso, 
Poleo y zarzas floridas. 

Y cuando el Comendador 
Me amase como a su vida, 
Y se diesen virtud y honra 
Por amorosas mentiras, 








E 








- Undrian, sin duda, un Menéndez y Pelayo, 


ds 


Más yo quiero a Peribañez 
Con su capa de pardilla 
Que al Comendador de Ocaña 
Con la suya guarnecida. 
.Más precio verle venir 

En su yegua la tordilla, 
La barba llena de escarcha 
Y de nievo la camisa, 

La ballesta atravesada, 

Y del araón de la silla 
Dos perdices o conejos, 

- Y del podenco de trailla, 
Que ver al Comendador 
Con gorra de seda rica, 

, Y cubiertos de diamantes ' 
Los brahones y capilla: 
Que más devoción me causa 

. La cruz de piedra en la ermita, 
_Que la roja de Santiago 
En su bordada ropilla, 
Veto pues el segador, 

Mala fuese la tu dicha; 

: Que si Peribañez viene, 

No verás la luz del día. 


LOPE DE VEGA. 


EL FÉNIX. 
DE LOS INGENIOS 











Gran acierto ha tenido el “Centro Obrero de Cultura” 
rar el tercer centenario de la muerte de Lopo de Vega, en época coin- 
cidentc con la colocación de la primera piedra de sy futuro edificio 

Colaboro gustoso, a este justo homenaje; aun cuando olainentead4 
como criticastro, ya que necesitaría tener un cerebro compuesto, no de 
masa bruta, sino, de una fina organización nerviosa, con la debida gu- 
tileza y prolijidad de las asociaciones interneuronales, condición esen-' 
cial (según los doctos) del intelecto superior, Estas cualidades las re- 


o un Alkerto Lista, que han 


al conmemo- 
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«clasificado el amplio y abundanto teatro de Lope con una ordenación 
Adecuada y metódica, ] . 

En el proceso histórico de todas las naciones, ha habido hombres que 
fueron su característica, Así, en España, hubo un período del Siglo de 
Qro, en que, hombres como Góngora, Cervantes y Lope de Vega, eleva- 
ron nuestras letras a un esplendor jamás alcanzado; no coincidiendo, 
sin embargo, este esplendor con la pujanza política de entonces, ya que 
ésta, con Felipe 11 se encontraba herida aunquo la lacra se hubiese dis- 
imulado por el poder militar, que solo comenzaba a desmoronarse en el 
reinado de Felipe IV. : 

El año 1562 nacía Lope de Vega en Madrid; cinco años más tarde, 


según refiese Montalván, leía romance y latín, dictaba versos, y a las 
. trece, hacía comedias, La titulada “El verdadero amante", la compuso 


a esta edad, ya que esa misma tenía en la fecha de la publicación su 


hijo Lope Félix, a quien la dedicó: **por haberla escrito de los años que, 
vos tenéla". Sin duda fué de las primeras por cuanto añade: 'Y-aun- 


que entonces se celebraba, conoceréis por ella mis rudos principios”, 


* Su vida como la de gran parte de los hombres del Siglo de Oro, fué - 


variada, exuberante y contradictoria. * ] 
Sus dramas y poesías forman selva. Cervantes le llamaba con justi- 
«cia '*Monstruo de la Naturaleza”. Escribió unos 2.000 dramas y autos, 
que componen 133.000 páginas con 21.000.000 de versos. Pasma en él no 
solo la asombrosa fecundidad, sino también la variedad infinita de Je- 


cursos: Razón tiene cierto escritor, al decir que escribiendo más que na-. 


«die se repitió menos que la mayoría de sus contemporáneos y sucesores. 

-, La brevedad que requiere un artículo, asi como lo exiguo de mis co- 
mocimientos y el veloz tiempó que. tampoco me sobra, me imposibilitan 
abarcar varias obras de Lope y mucho menos enlazar la historia de los 
lugares recorridos. en su turbulenta” vida; labor que me confiaba un 
querido dmigo y que lamento profundamente no poder realizar, 

La Dorotea”, es la obra que prefiero rozar sucintamente, debido sin 
duda a que nos expresamós con más libertad cuando nos referimon a co- 
345 que por haber sido alteradas o presentadas con cierta artificiosidad 
imposibilitan jugarlas con juicio ariomático. EA 

Apresúrome a decir que habiendo leído-—La vida de Lope de Vega— 


y habiéndola relacionado después con su *Dorotea”, he formado un jui. ' 


cio afín, muchas veces con ilustres críticos, Halagador para el ao 
proplo resulta esta coincidencia, pero poco honroso para quien persigue 
modestamente la originalidad. ; : 
“La Dorotea'! es una obra 'autobiográfica; fué escrita en los prime- 
ros años de la vida de Lope; desahogó su corazón plasmando en ella, lo 
«que puede haber de dolor en el amor y la travesura, gracia y frescura 
juveniles. Apesar de ser escrita en la juventud no fué publicada hasta 
1633, o sea tres años antes de su muerte. En la dedicatoria advierte que 
fué escrita en su mocedad' y ya en la ancianidad; '"corregida de su ex- 


eos 
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.cesiva lozanía juvenil*”, Difícil resulta desentrañar cuales fueron las co- 
- rrecciones y que fué lo adicionado; sin embargo. no sería aventurado 


suponer que a la primera redacción debe de pertenecer lo más jugoso, 


lo. verdaderamente encendido de pasión, : 


En el año 1579 conocía Lope a Elena Osorio, hija del autor de co- 
medias, Jerónimo Velázquez, hermosa morena de desenvueltas costum- 
bres, nunque casada con Cristóbal Calderón, el cual a creer a Lope, se 
encontraba ausente y sin esperanzas de vuelta (Acto 1V, escena prime- 
ra). Se adueñó Elena de los amores del adolescente y le inició quizás en 
la vida galante hacia el predicho año. Con el pretexto de dar comedias 
a Velázquez, Lope se introdujo en la familia, y a la vez se enfrascó de 
Meno en la farándula. 

Después de un enamorado lustro, terminaron bruscamente sus amo- 
res, La causa de este rompimiento, como deja ver Lope en su obra, fué 
debida a la codicia de la madre de Elena y aun a la ambición de ésta... 
Y un día el mozo se vió suplantado por otro más rico en bienes de for- 
tuna, ya que no en dotes naturales, D,. Juan Tomás Perrenot de Gran- 
vela o su hermano mayor D, Francisco, según apuntan Rennert y Amé- 


rico Castro. Unos años más tarde, circulaban por Madrid dos poesías de. 


Lope, una escrita contra un hermano de Elena, doctor en Leyes, y otra 
contra Elena y su familia. Querellóse Velázquez contra Lope, y el 29 de 
diciembre de 1587, el poeta fué detenido encontrándose en el teatro, y 
encerrado en la Cárcel Real, donde vió comenzar el año 1588. En el mes 
de febrero del mismo año resultó la prueba tan desfavorable, que aun- 
que trató de defenderse alegando no ser el autor de los delictivos ver- 
sos, fué condenado a ocho años de destierro, 

Durante este tiempo continuó una alborotada conducta, llena de 
arriesgadas aventuras de amor, pendencias y desafíos, Vuelto a España, 
sostuvo amores con Isabel de Urbina, pariente lejana de la madre de 
Cervantes, a la que raptó para casarse luego con ella (Año 1588). Ocho 
años más tarde volvía a ser procesado por amores ilícitos con doña An- 
tonia Trillo. Por entonces murió su mujer. El mismo año comparecía 
Elena y su padre ante el juez, declarando perdonar solemnemente a Lo- 
pe de Vega, no obstante (como se ve en la escena octava) pudo más su 
venganza y su honra que las riquezas y caricias de Elena. Fué también 
por este tiempo cuando entró Lope al servicio como secretario del Con- 
de de Lemos, continuando su desenfrenada vida sin mermar por eso, la 
asombrosa 'actividad literaria. Pocos años después, volvía a contraer 
matrimonio con doña Juana de Guardo, sosteniendo al mismo tiempo, 
amores con María de Luján, 


Como podemos observar, su vida se desbordaba como se deshordaban 
sus Obras. a 

Fué así, como transcurrieron los primeros y variados amores de Los 
pc, de los que brotaron, aparte de una cantidad considerable de lindas 
poesías alusivas, la preciosa acción: dialogada ''La Dorotea”. 
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De los principales personajes de esta obra; sobrado es, decir que 
Dorotea es Elena y Fernando el propio Lope, y que bajo el nombre de 
don Bela se transparenta el segundo apellido de Perrenot, Es probable 
que en Marfisa, con quien don Fernando venga los desdenes de Dorotea, 
se encierren algunos rasgos de Isabel de Urbina, Los demás personajes 
acaso sean producto de su espléndida imaginación; presenta en Gerar- 
ta, la amiga de bulla, la borrachera y refranera, la beata fingida; algo 
así como la Altisidora del *'Quijote" o la Isidra que ideó Dicenta en su 
“Juan José”. A Teodora, madre de Dorotea, aunque codiciosa, la pre- 
senta como harto confiada, algo así como la Teresa Panza injertada en 
algo de Lvandra, creadas por Cervantes. a 

De lo añadido por Lope al corregir su **Dorotea”, corresponderá sin 
duda, lo más suave y fecundo, Cuando realizó esta corrección, él que ha- 
bía sido inconstante pendenciero, espadachín, amante subalterno, seure- 
tario de grandes, dos veces casado, paje de un obispo y soldado de la 
Invencible, acababa su vida turbulenta ciñéndose 'el cordón de los Ter- 
ciarios Franciscanos, flagelando sin piedad aquellas carnes que en otro 
tiempo babían encendido las pasiones, hasta salpicar de sangre las pa- 
redes de su habitación, 

Si Unamuno, refiriéndose a Castelar, dijo con su proverblal crudeza, 
que era un hombre que escribía para comer y que comía para escribir; 
y que encerrado en ese círculo de hierro, no tenía tiempo para estudiar. 
Hablando de Lope de Vega, y teniendo en cuenta la abundancia y va- 
ricdad de sus obras, bien pudiera decirse que, harto difícil resulta pen- 
sac que habiendo escrito tanto le quedase tiempo para comer, descansar 
y aun... para sus mixtos y abundantes trances amorosos, 


J. Leira DOMINGUEZ. 


LETRAS SACRAS 








A la dana dina, 

a la dina dana 

a la dina dina, 

Señora divina, 

a la dina dana, 

Reina soberana. 

Quienquiera que sea, E 
la que hoy ha nacido, . 
que el suelo ha vestido 

de verde librea, 


al 
Ta 
br 
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Egipto la vea, 
su bella gitana, 

y a la dina dana 
Reina soberana, 
a la dina dina 
Señora divina. 

Alegría, zagales, 

valles y montes, 
que el zagal de María 
ya tiene nombre. 
Correr, arroyuelos, 
cándida leche, 
los corderos retocen, 
cánten las fuentes 
y las aves, alegres 
en sus canciones, 
que el zagal de María 
ya tiene nombre. 


LOPE DE VEGA. 


UNA OPINION 


Si no pecasen de excesiva hipérbole, las noticias que sobre los pri- 
meros años de Lope aporta uno de sus biógrafos, sobrarían para hacer- 
le acreedor el dictado de *“'Monstruo de la Naturaleza”, Apenas contaba 
un bienio cuando mil detalles comenzaron a revelar el brillante genio 
que, con Lope nacía. Nos asombra el no tener cuenta prolija del género 
y clase de estos detalles reveladores cuyo Número se fija con tan ex- 





traordinaria exactitud, explicación de transcendental importancia para ' 


conocimiento de la posteridad. ) n 
De Preyer a la fecha se estudian, por el gran interés que revisten, 


detenidamente, las fases del desenvolvimiento del niño. Y nos son cono- 


cidos, gracias al auxilio precioso de los últimos «avances de las investi- 


gaciones psicobiológicas, buen número de sus manifestaciones progresi- 


vas. No se ha establecido, a esa prematura edad, ningún dato conclu- 


yente que permita conocer, ni aún con aproximación, algo que pudiéra-. 


mos tomar como manifestaciones precoces, parecidas a las que afirma- 
Lan en el Fénix en ciernes, notoriamente su insuperable genialidad, 





mM 


Más frecuente, dentro de lo extraordinario, es lo que cuentan de los 
años de escolaridad, guardando en esto pareja analogía, con otras voca- 
ciones tempranas que luego alcanzaron, como él, por su talento, la in- 


.mortalidad para sus obras y para sus nombres esclarecidos. 


Lope de Vega Carpio, no sabía escribir aún, y en su ansia de plas- 
mar su pensamiento cedía su merienda a sus condiscipulos de mayor 
edad, para que le sirviesen de meros amanuenses. ''A los doce años sa- 
bía más que sus maestros de primera enseñanza, dominaba un sin fin 
de habilidades, cantaba, danzaba y tiraba de la espada como un consu- 
mado espadachín, pará lo que no eran óbice sus contados lustros”. 

Para discernir entre un génio y un talento, la piedra de toque es la 
educación. El primero, nace, mo se hace—“dice rotundamente la Peda- 
cogía; porque no hay escuela para el genio”— el genio se autoeduca, es 
sujeto y objeto a la vez, de la educación. : 

Esta influye en.el segundo, la vocación se manifiesta clara y rotun- 


la hacia un campo muy determinado; nace con ciertos dones, por eso 


actualmente se les llaman bien dotados. La educación puede influir po- 
derosamente, debe intervenir, aprovechando íntegramente esas facultades 
superiores en srvicio y beneficio de la Humanidad. Modernamente, la 
nueva Pedagogía, con un conocimiento más concreto de lo que es el ni- : 
ño psicológica y biológicamente, preocúpase de esa categoría de niños 
de dotes superiores, no tan excepcionales, por fortuna. Antes, el que 
lograba triunfar del ambiente poco propicio, se nos aparecía como gé- 
rio o prodigio y en cambio los incomprendidos, hostilizados por el me- 
dio, se confundían con la mediocridad, por no:haber topado con el in- 


" centivo que desenvolviese sus aptitudes. 


Nada resta a la fama de Lope de Vega, el que se le catalogue en 
una yu otra casilla, Sin embargo, como la naturaleza prueba que no pro- 
cede a. saltos, el cabal concepto de la genialidad, está muy limitado y 
restringido. Otro sería el destino de Lope, si se hubiese contrariado, 
por los educadores aquellas disposiciones espontáneas, que apuntaban en 
su infancia con síntomas de revelación. d 


Por su propia. obra, que maravilla por lo fecunda y varia; aunque 
toda en un sentido muy determinado, apreciando justamente el valor de 
los datos biográficos referentes a su desenvolvimiento, hay que consi- 
derar a Lope Junto con, buen número de sus coctáneos, como talentos 
muy esclarecidos, Si la fama: póstuma 'no la alcanzaron en el mismo 
grado que Fray Lope Félix, no fué por ser menos relevantes sus obras, 
ni por ser menores la capacidad de sus dotes selectas. 


La gloria de la obra. será tanto más enaltecedora, cuanto más sepa- 


. Temos la realidad, del retrato altra * que parciales panegiristas 


llegan a ' pintar, . 
Otra cosa - nos parecía aquel inmortal Hugo, si en el juicio, de sus 
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*Hiccrables”, nos fiasemos de aquellos huecos y arbitrarios epítetos, 
con que le calificaba su cenáculo de turiferarios, llamándole enfática- 


mente: “¡Pirámide de Egiptol”... 


Pedro ALMAZAN. 





MAYA 








En las mañanicas 
del mes de mayo 
cantan los ruiseñores, 
retumba el campo. 
En las mañanicas, 
como son frescas, 
cubren ruiscñores . 
las alamedas. 
Riense las fuentes 
tirando perlas 
a las florccillas 
que están más cerca. 
Vístense laz plantas 
- de varias sedas, 
que sacar colores 
poco les cuesta, 
Los campos alegran 
tapetes varios, 
cantan los ruiseñores 
retumba el campo, 


LOPE DE VEGA. 
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-- Lope de Vega 
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A los que con mayor o menor intensidad dedicamos nuestra vida al 
estudio de los problemas sociales del pueblo; a Jos que los vivimos con 
toda la amargura de los sinsabores cosechados en medio de las injusti- 
cias cobijadas bajo las alas de las águilas inperiales de ayer, de las 
garras leoninas, y de las autocracias de todos los tiempos, se nos gra- 
van en la mente, nos conmucven las fibras sensibles, las obras inmor- 
tales de los génios, que con brazo y cerebro pugnaron por reivindicar a 


: lis desheredados de las fortunas divinas y humanas. 


Desde este punto de vista quisiéramos analizar la obra del Fénix. . 
Pero desconociéndola por completo, dada su enorme extensión, solo po- 
demos hablar de aquello que movió nuestro corazón en la estampa viva 
de “Fuente Ovejuna”. El drama del pueblo bueno y honrado que hace 
justicia abatiendo la soberbia y el cretinismo del que se creía por man- 
dato divino y humano, dueño y señor de vidas y haciendas, 

Lope de Vega, en “Fuente Ovejuna”, como Calderón en “El Alcalde: 
de Zalamea”, hace honor y levanta un altar a la verdadera justicia que 
race en los sentimientos de unas gentes humildes hartas de sufrir tanto 
vejamen. Gentes sencillas, pintadas por el Fénix, con el más sagrado 
espíritu de solidaridad cuando se ven emplazadas a descubrir la muerte 


. del tirano. Pueblo honrado y plebeyo, que de su plebeyez hace hidalgo 


estoicismo al responder, al tormento que le aplican los representantes de 
los catolicísimos reyes de Aragón y Castilla, que quien mató al tirano 
fué “Fuente Ovejuna”. Zenón, el fundador de la Escuela de los estoi- 
cos, podría abrazar al Fénix emocionado ante la obra más grande que 
cunocemos de Lope—socialmente hablando—que el génio dió a las gene- - 
raciones que le precedieron. 

Hay otras obras en las que también el plebeyo, por una vez, ve ven- 
gados sus agravios, '*El mejor Alcalde, el rey”, tiene su fondo de jus- 


ticia social encarnada en un rey que tardíamente llega a ejecutarla, 


cuando la felonía ya se había cometido. Más social y más humano hu- 
biera sido que el galán pospuesto por la violencia del rapto de su ama- 
da, vengara inmediatamente su dignidad ofendida y las canas del vene- 
rable anciano que va a pedir justicia al que se sienta en el trono, por 
no haber un brazo y un corazón dispuestos a tomarla por propia mano. 


e 


y su obra social 
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Pero el Fénix complacíase en redimir a los reyes, que tantas maldades 
cobijaban en sus reinos, dándoles ocasión de tener un átomo de senti- 
mientos justicieros, aunque su vida de tiranuelos les hiciera dignos 
ajusticiables que Lope nunca quiso que otras ovejunas ajusticiaran en 
sus obras de visos sociales. 

Y también conmueve nuestras fibras el Fénix, en “El Halcón de 
Federico'. Otro estoico sentimental que guarda bajo la coraza de su pe- 
cho los tiernos impulsos de un amor grande y sublime, hasta que en alas 
del tiempo llega a él a costa del sacrificio de aquel halcón que consti- 
tuye el mayor cariño de su existencia, 

Si Lope fuera hombre austero y rebelde en todas sus obras contra 
los reyes, feudales e inquisidores que subyugaban al pueblo en aquel en- 
tonces; si en el Federico del halcón estuviera reflejada en absoluto su 
persona, no tendríamos inconveniente en afirmar que el Fénix había si- 
do un anarquista perfecto, que del amor'hacía la sublime poesía de la 
vida futura de la humanidad. 


Mario Rico COBAS. 





ROMANCILLO 


¡Oh mal hayas, el novillo! 

Nunca en el 'abril lluvioso 

Halles hierba en verde prado, 
_Más que si fuera en agosto, 

Siempre te venza el contrario : 
Cuando estuvieses celoso, za ; 
Y por.los bosques bramando, da 
Halles secos los arroyos. 
Mueras en manos del vulgo, 
A pura garrocha en coso; 
No te mate caballero 
o OP '. Con lanza o cuchillo de oro; , 

Más lacayo por detrás, de 
Con el acero mohoso, | 

Te haga sentar por fuerza, 

Y manchar en sagre el polvo. 


j 


(De la escena cuarta del acto 1.2 de “Peribañez y 
el Comendador de Ocaña”), 
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LEYENDOLE 








Trescientos años van transcurridos desde que Féliz Lope de Vega y 
Carpio ha dejado de, existir. Trescientos años, y sus trabajos deleitan 
aun en esta época en que tantas y tantas obras vemos nacer y morirsc 
con notable celeridad. En esta época en que el hecho de existir fuentes 
de orientación teatral, tan autorizadas como son los dramas de Calderón 
y las comedias de Lope, debiera ser motivo más que suficiente para que 
no se engendraran tantas memeces que pasan por obras de teatro, 

kx 

En la relatividad que es preciso tener en cuenta para juzgar algo o 
a alguien, no debe echarse en olvido su época, el ambiente en que se 
desenvuelve. ' é 

] , * ok ox i 

La vida de Lope se desarrolla duraritte los reinados de trés reyes de 
la Casa de Austria. (Felipe 11, Felipe 111 y Felipe IV). 

Sabido es que durante los dos siglos que España fué gobernada por 
reyes de esta dinastía es cuando mayor pujanza adquiere en nuestro 
país el Renacimiento. Al igual que los siglos XV y XVI nos dieron fa- 
ma de pgeblo guerrero, adquirimos entonces fama “cultural, 

Gobierna esta casa dos siglos _que constituyen el llamado “Siglo de 
oro” con el que comienza nuestro influjo en la Literatura universal, 


Lope nace, en 1562, en Madrid. Pero en un Madrid que en nada o — 


poco debe parecerse al de hoy. 

A comienzos, de 1561 cambiase de Toledo a Madrid, al reducidísimo 
Madrid de entonces, la Corte desde donde debían de regirse tierras de 
casi todo el orbe. Notable diferencia de ambiente al de hoy. Habría de 
compararse el Madrid alegre y ruidoso de hogaño- con aquel Madrid de 
casas sucias, tortuosas y prietas que nada sabía de aceras, formadas de 


,casas*de planta baja.Casucas de bajos techos que, desde las ro de la 


noche eran herméticas ' y silentes tumbas en aquellas callejas tenebrosas 
en que, de tarde en tarde, soplaban las tinieblas un mísero y aceitoso fa- 
rol o tal que cual lucecilla que, con su escasa luz 'ofrendada a algún 
santo ennichado, matizaba de claroscuro las escabrosas escenas de lan- 
ces, robos y amoríos que eran cotidiano quehacer del hampa nocherniega. 

Desde la escuela de primeras letras, pasando por los Estudios de la 


Compañía de Jesús, llegó al Colegio de Santiago, en Alcalá. Es éste uno: 


de los célebres Colegios que, con las Universidades, sefles la" intensa 
vida cultural de la época. 4 
Estos son someros indicios de como encontró Lope la vida ciudadana. 
El Teatro encontrólo en embrión, y lo llevó a su mayoría de edad. 
Al salir de los templos, desprendidas de liturgia, las representacio- 


, 


ás 
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nes, origínanse los ““juegos'” escolares, como primera manifestación del 
teatro público. Tomando por local el arroyo, por escenario el duro sue- 
lo y por decorado las más o menos enjalbegadas paredes de las casas 
fronteras, hacíanse en pleno día las representaciones teatrales; en que no 
intervenían mujeres, Duran estos “juegos”, expresados en latín y que 
tienen por temas asuntos bíblicos, parte del siglo X1 y todo el XII. Ya 
en el siglo X1I1 aparecen los llamados “autos” que por exigencias del 
gusto popular se escriben en lengua romance. 

En un principio los personajes se ajustan estrictamente a los del pa- 
saje que se representa; más luego se introducen unos tipos secundarios, 
que primero son pastores y pajes, y luego un tipo de gracioso que lla- 
man el “bobo”. Estos personajes tienden y pretenden dar variedad al 
rudimentario teatro de entonces. Fueron luego, al formarse la comedia 
otros nuevos tipos los que'se introdujeron, El gitano, los malos médicos, 
negros, judíos casamenteros, etc., son personajes para burlas y críticas. 

Estos tipos que se introdujeron con el fin de amenizar-el “auto” y 
luego la comedia aumentan q su importancia, y va, con ello, huma- 
nizándosc el Teatro, 

Así, rudimentaria y pobre encontró Lope la comedia. Quien leyere 
las suyas verá cuanto hizo y de cuanto le somos deudores, 

Deuda de “agradecimiento y estimación que debemos pagarle teyén> 
dole, 

Leyéndole y releyéndole. 


Luis TENREIRO. - 


EL VILLANO EN SU RINCON 








ACTO 2.", ESCENA X 


(El Rey, Fileto; Juan Labrador) 


' 


. (Rey, Dentro) 
¡Ay de casa! ' 
Fileto - 
- ¿Quién vocea? 


Rey (Dentro) 
¿Vive aquí Juan Labrador? . 
Fileto ; ' 
Por tí preguntan, señor. 
Juan es 
¿Quién quiere que ahora sen? 





De un hidalgo como vOS, 


Fileto ' 
Quien es ya está en el portal, 
Juan 


No se lleve alguna cosa; : 
Que anda mucha gente ociosa 
Y que vive de hacer mal. (Sale el Rey), 


Rey 
No soy de los que decía, 
Aunque os parezca extranjero, 
Por que soy un caballero 
De los nobles de París, 


. Perdime en esa montaña; 


Sé que sois rico y sois noble; 
Até mi caballo a un roble, 

Por la oscuridad extraña, 

Y al aldea vengo a pié, : 
Donde el cura me a informado... 


. Juan 

El Cura no os ha engañado, 
Cena y posada os diré, 

No como allá en vuestra casa 


Con platos y vanidad, 
Más con mucha voluntad, 


* Al modo que acá 'se pasa. 


'¡¿Qué nombre tenéis? 


á _Rey 5 z 
Dionis. , Ms 

Juan 5% ; 
¿Qué oficio a qué a 3 

Rey 


Alcaide de la ciudad 
. Y los muros de París. 


Juan 


pa tál oficio of. 


. Rey s, 


' Es merced que el Rey me ha hecho, - 


Por heridas que en el pecho, . 
Sirviendole recibí. 

Ju 
Habeis hecho cosa dina | 
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Sentáos, mientras que á los dos 
Nos dan de cenar. Camina, 


Fileto a mis hijos llama, (Váse Fileto). 


ESCENA XI 


(El Rey, Juan Labrador) 


Juan 
Tomad esta silla os ruego. 
Rey 


Sentaos vos; que tiempo hay luego, 


Juan 


¡Que cortesano de fama! 
Sentáos; que en mi, casa estoy, 
Y no me habeis de mandar; 

Yo si que os mando sentar, 
Que en ella esta silla os doy. 

Y advertid que habeis de hacer, 
Mientras en mí casa estáis, 

Lo que os mandare, 


Rey 
Mostráis 
Un hidalgo proceder. 
' Juan 
Hidalgo no; que me precio 
De villano en mi rincón; 
Pero en él será razón 
Que no me tengáis por necio, 
Rey 
Si a París vais algún día, 
Buen amigo, os doy palabra 
Que el alma la puerta os abra 
En amor y hacienda mía, 
Por veros tan liberal, 
! Juan 
¡A París! 
Rey 


Pues ¿qué decís? - 
¿No ireis tal vez a París 


..mo.x 


AA 
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A ver la casa real? 
Mel mi gusto persuadía, 
Juan 
¡Yu a París! 
Rey 
¿No puede ser? 
Juan 


De ningún modo, por Dios 
Si allá os de ver a vos, 


En mi vida os pienso ver, 


Rey 


“Pues ¿qué os ofenda de allá? 


Juan 


No haber salido de aquí 
Desde el día que nací, 

Y que aquí mi hacienda está. 
Dos camas tengo, una en casa, 
Y otra en la iglesia: estas son 
En vida y muerte el rincón 


Donde una y otra se pasa, 


Rey 


Según eso, en vuestra vida 
Debéis de haber vito al Rey. 


Juan 


Nadie a guardado su ley, 

Ni es de alguno obedecida 
Como del que estais mirando; 
Pero en mi vida le ví 


Rey 


- Pues yo sé que por aquí 


Pasa mil veces cazando, 
Juan 


Todas esas me he escondido, 
Por. no ver el más honrado 


' De los hombres en cuidado, 


Que nunca le cubre olvido. 
Yo tengo en este rincón 
No sé qué de rey también; 





—28— 


Más duermo y como más bién, 
Rey 

Pienso que teneis Hans 
Juan 


Soy más rico lo primero 
Porque de tiempo lo soy; , 
Que solo si quiero estoy, A 


Y acompañado si quiero, ] A 
Soy rey de mi voluntad, ; E Dd 
No me la ocupan negocios, di t 
Y ser muy.rico de ocios s , J $ 


Es suma felicidad. 


o LOPE DE VEGA 


lp. El Correo Goltegs.- Potro! 


l . 
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